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    Para Matías,
para todos los Matías,
y también para sus padres.

  


  
    PRÓLOGO


    Querido Matías,


     


    Hace un tiempo tu padre me contó la idea de escribir un libro para que los jóvenes en particular, y el público en general, pudieran entender los principios básicos de la Economía.


    Escribir un libro siempre es una iniciativa interesante, porque hace que las ideas, los conceptos y el conocimiento trasciendan a la persona y perduren en el tiempo. Es una forma de dejar un legado, un ladrillo en el muro del conocimiento. Pero en este caso en particular, lo que más me interesó fue la motivación que tuvo tu padre para hacerlo. Cuando le consulté por qué quería escribirlo, me respondió: “Es una forma de contribuir a construir ciudadanía”.


    Quedé impactada con la respuesta, aunque no me sorprendió después de un tiempo de trabajar con él.


    ¿Cómo se construye ciudadanía? ¿Cómo se transforma uno en ciudadano? Ser ciudadano es ser miembro pleno de una comunidad, tener los mismos derechos que los demás y las mismas oportunidades de influir en el destino de ese grupo de personas. Pero también supone el cumplimiento de una serie de deberes y obligaciones relacionados a esos derechos.


    Este libro pretende ser una contribución a que sus lectores tengan más herramientas para poder hacerlo. Porque más allá de la profesión que elijan o hayan elegido, del oficio o trabajo que tengan, la Economía es una disciplina que ayuda a comprender mejor cómo funciona el mundo.


    La definición de Economía dice que es la ciencia social que estudia la forma de administrar recursos para satisfacer necesidades de la sociedad. Pero también es una herramienta poderosísima para analizar el comportamiento, las decisiones y las acciones de las personas, empresas y gobiernos para producir, distribuir y consumir recursos. Como te decía más arriba, para entender cómo funciona el mundo. Y si queremos ser actores y protagonistas de este mundo en el que vivimos, y no meros espectadores, es importante entender sus principales conceptos.


    En esa motivación, tú fuiste su gran inspiración. Tú, y todos los otros “Matías” que naveguen estas páginas van a tener al economista, al servidor público, al docente, conferencista, al padre, pero, sobre todo, al amigo, guiándolos en un viaje que estoy segura será no sólo útil sino muy ameno.


    Espero que lo disfrutes.


     


    Isabelle Chaquiriand


    Decana de la Facultad de Ciencias Empresariales


    Universidad Católica el Uruguay








    Nota del autor


    La información estadística contenida en este libro, incluida en cuadros y gráficas y referida en el texto como apoyo para los conceptos que se desarrollan y explican, fue actualizada hasta el mes de noviembre de 2021.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    En este libro, Matías, te voy a contar lo que creo que sería bueno que alguien de tu edad, a la altura de los estudios en que tú estás, a mitad de camino en el liceo, conozca sobre la economía. En particular, sobre la macroeconomía, que es la parte de la ciencia económica que estudia lo que ocurre en un país con su actividad económica, con el comportamiento de sus precios y con los flujos de moneda extranjera debidos al comercio exterior y a los movimientos de capitales.


    Es decir que no nos vamos a concentrar en lo que consume una familia, sino en el consumo de toda la sociedad. Y tampoco vamos a analizar la producción de una empresa, sino la de todo el país. Ni veremos qué ocurre con el empleo de Inés o de Jorge, sino con el empleo de los uruguayos en conjunto.


    Y no lo voy a hacer para que mañana seas economista, sino para que entiendas sobre la economía independientemente de la profesión o el oficio que en el futuro decidas elegir.


    Es claro que este libro, por su contenido, puede interesar a personas más grandes que tú. Pero creo sinceramente que la importancia de la economía empieza a visualizarse a tu edad.


    La economía es apasionante para quienes la estudiamos y trabajamos en ella, pero entendemos que no todos la puedan ver de ese modo. Sin embargo, sí sabemos que es necesaria y útil para todos los ciudadanos independientemente del lugar que hayan elegido o al que hayan ido a dar.


    Es necesaria y útil para que cada ciudadano se pueda desempeñar en su vida personal y familiar; en la empresa en la que trabaja, ya sea como empresario o como trabajador; en relación al Gobierno, ya sea como gobernante, como funcionario o como simple ciudadano que paga impuestos, recibe servicios públicos y elije sus gobiernos.


    Conocer de una materia te permite entenderla y opinar con fundamentos. Tú lo sabes muy bien: a esta altura has cursado muchas materias y sabes lo que has aprendido y lo que eso te permite entender y hacer.


    En este libro, te voy a contar algunos conceptos y te voy a mostrar cómo se han comportado recientemente las principales variables de la economía, para que puedas conocerlas y entenderlas mejor, porque creo que eso será bueno para ti, en los años por venir, para que logres desempeñarte en la vida en las diferentes dimensiones que te mencioné antes: como persona, como trabajador, como ciudadano.


    Así vas a saber, entre otras cosas: qué produce tu país; con qué países comercia y qué comercia con ellos; qué significa estar ocupado, subocupado o desempleado y cuántos compatriotas están en esas situaciones; qué ha estado pasando con los salarios; qué es la inflación; qué impuestos pagan los uruguayos y en qué se gastan; y cuánto deben, porque casi siempre el Estado gasta más de lo que recauda y eso le genera deudas. Y, antes de ver todo eso, te voy a llevar a ver cómo están el mundo y la región que integramos como país.


    Matías, te invito a que me acompañes en esta aventura de contarte lo que sería bueno que tú conocieras de la economía, para que en tu futuro como persona, como trabajador y como ciudadano, te puedas manejar con mayor información y capacidad de análisis de una materia que te va a acompañar toda la vida.


    Porque la economía nos acompaña siempre, aún si no lo sabemos e, incluso, si no lo queremos. Y las decisiones que tendrás que tomar dentro de pocos años (te aseguro que el tiempo te pasará más rápido de lo que ahora te parece), en las distintas dimensiones de las que te hablé, las tomarás mejor si estás mejor formado e informado.


    Vamos, empecemos.


    Papá

  


  
    
CAPÍTULO 1 

 ¿QUÉ ES LA ECONOMÍA?



    1.1 La definición


    Comencemos por definir a la economía. No te asustes con la definición, que enseguida veremos qué significa cada parte de ella.


    La economía es la ciencia que estudia la asignación eficiente de recursos escasos entre fines alternativos. Ese es el caso de las personas, que con su ingreso buscan satisfacer necesidades alternativas. También es el caso de las empresas, que con su dinero pueden gastar en la compra de insumos y factores productivos para satisfacer producciones alternativas. Y esta definición contiene, a su vez, varios conceptos muy importantes que quiero que entiendas.


    Asignación eficiente: es decir, ser eficientes en el uso de los recursos. Buscar la combinación eficiente de esos recursos, por ejemplo, para producir determinado bien o servicio. En este ejemplo, los recursos son los llamados factores de producción: el trabajo, el capital, los recursos naturales y la gestión empresarial.


    A todo esto, ¿sabes qué diferencia hay entre «eficiente» y «eficaz»? Para clavar un clavo es más eficaz un martillo que un destornillador, de esto no hay dudas. Pero la elección del mejor martillo (por su tamaño para el clavo) y la mejor forma de utilizarlo es eficiencia.


    Recursos escasos: esto nos lleva a uno de los conceptos más importantes de la economía, la escasez.


    La escasez es la que da valor a las cosas. Y cuanto más escaso sea algo, más vale. ¿Cuánto vale la arena en el desierto? ¿Cuánto vale un diamante o un auto muy exclusivo, de esos que hay pocos en el mundo? Tú eres consciente del significado de la escasez, por ejemplo, del tiempo, cuando debes decidir qué materia estudiar si debes preparar varias pruebas para el día siguiente. O cuando debes optar entre ir al club a jugar al fútbol con algunos de tus amigos o quedarte frente a la computadora para jugar con otros de ellos. Desearías tener más horas para hacer todo en vez de tener que elegir. Pero tienes una cantidad de tiempo escasa y debes optar.


    Fines alternativos: son las diferentes posibilidades que se te plantean. En los ejemplos anteriores puedes ver que tienes distintas posibilidades de hacer cosas: estudiar una materia u otra; jugar al fútbol o en la computadora. Siempre existen múltiples propósitos, tanto para quien quiere producir bienes como para quienes quieren consumirlos. Por lo tanto, debemos decidir cuál elegimos.


    Cuando tienes la posibilidad de comprar una remera o ir al cine, y tienes una cierta cantidad de dinero que no te alcanza para comprar ambas cosas, estás ante un problema económico que implica tener un recurso que no te permite satisfacer todo lo que quieres o necesitas. Allí se presenta, entonces, una «restricción presupuestal».


    
      ¿Qué es la restricción presupuestal?


      Hay un concepto que quiero trasmitirte a esta altura del camino que estamos recorriendo: el concepto de restricción presupuestal, que también es esencial a la economía. Todos: personas, familias, empresas, gobiernos, tenemos restricciones presupuestales que están dadas por los recursos de que disponemos.


      En una familia el concepto se puede entender muy fácilmente: tus padres tienen un cierto ingreso que les permite comprar cierta cantidad de cosas, que tú puedas ir a determinado liceo, que puedan vivir en la casa en la que viven o que puedan tener vacaciones en cierto balneario, o no. Pero hay un límite que no pueden pasar, salvo que se endeuden o, si tienen ahorros, que los gasten.


      Lo mismo pasa en el Gobierno: los impuestos que recauda le permiten gastar tanto dinero en seguridad, tanto en salud o en enseñanza. Y, de nuevo, solo si se endeuda puede pasar el límite que le ponen los impuestos que recauda, que son, en definitiva, los ingresos con que cuenta.

    


    Veamos un ejemplo sencillo para que comprendas cómo funcionan los tres conceptos que vimos en la definición de economía.


    Pedro fabrica muebles de madera, como sillas, mesas, estanterías y otros, y cuenta con una cierta cantidad de horas disponibles para trabajar en la semana. También tiene determinada cantidad de dinero para comprar madera, tornillos y clavos, lija, barniz y pegamento (es decir, los insumos que necesita para producir los muebles). Sus recursos (tiempo y dinero, o sea, trabajo y capital) son escasos, solo tiene ciertas cantidades de cada uno de ellos. Los debe usar eficientemente para hacer sillas, mesas y los otros muebles. Por ejemplo, debe tratar que le sobre la menor cantidad posible de madera. Y si tiene un pedido grande de sillas de un determinado cliente, por ejemplo, de tu liceo, no tendrá posibilidades de hacer mesas u otros muebles para otros clientes (aquí está lo de los fines alternativos).


    Siguiendo con ese ejemplo, si después de un tiempo trabajando, Pedro encuentra que tiene más clientes que le quieren comprar muebles, deberá decidir si utiliza sus ganancias para comprar una máquina que le facilite el trabajo o si prefiere contratar a otra persona que trabaje con él. Una vez más, tiene recursos escasos y fines alternativos. Y la eficiencia estará en seleccionar la máquina o la persona que sean más calificados para hacer el trabajo.


    1.2 La oferta y la demanda


    En el ejemplo anterior, Pedro se encuentra con un aumento en la demanda por sus muebles. E intenta responder a ese aumento en la demanda con un aumento de su oferta. Lo que tú y yo no sabemos es si solo aumentó la demanda por sus muebles (por ejemplo, porque sus precios son más bajos que los de otros fabricantes de muebles o si es porque sus muebles son de mejor calidad y sus clientes les contaron a sus amigos que los muebles de Pedro eran buenos y baratos), o si aumentó la demanda general por muebles en la ciudad o en el barrio de Pedro.


    En el caso en que el aumento en la demanda sea general en esa ciudad o en ese barrio (el mercado en el cual se mueve Pedro), mientras no aumente la oferta, seguramente subirán los precios. Los precios recién podrán volver a bajar una vez que Pedro y sus colegas produzcan (o importen) más muebles, de forma que aumente la oferta de muebles.


    El equilibrio de ese mercado (de muebles de madera en el barrio o la ciudad de Pedro) se da cuando la oferta y la demanda se igualan y en ese caso se dice que el precio y la cantidad son los de equilibrio.


    1.3 La microeconomía


    La definición de la ciencia económica es la de la «microeconomía», cuyo problema central es cómo asignar recursos, que son escasos, para satisfacer necesidades que son infinitas. Una persona busca recibir la mayor utilidad por consumir bienes y servicios, dados los recursos con que cuenta. Los precios de esos bienes y servicios juegan un papel importante en sus decisiones.


    Lo mismo sucede con una empresa que desea producir un bien o un servicio, para lo cual debe utilizar factores productivos (trabajo, capital, recursos naturales). Al igual que la persona, la empresa cuenta con recursos limitados para comprar los factores productivos. Y los precios de estos factores productivos son muy relevantes para la decisión de la empresa.


    En definitiva, tanto para una persona como para una empresa el problema se resuelve en el mercado, donde están los precios de lo que ellos usan, consumen y producen. Por esto a la microeconomía también se la llama «teoría de precios»: los precios se forman en el mercado y el ingreso se distribuye de acuerdo con ellos.


    La microeconomía estudia el comportamiento económico y las decisiones de los individuos, los hogares y las empresas. O sea, cómo interactúan en los mercados en los que participan. Todos ellos toman decisiones con recursos limitados entre alternativas. Los precios del mercado constituyen un elemento central de la microeconomía y la ley de la oferta y la demanda es el principio básico para su análisis. No es de esta área de la economía que nos ocupamos en este libro.


    1.4 La macroeconomía


    Sí nos ocupamos acá de la macroeconomía, que es el área que, como ya te dije, estudia lo que ocurre en un país con su actividad económica, con el comportamiento de sus precios y con los flujos de moneda extranjera debidos al comercio exterior y a los movimientos de capitales (sector externo).


    Por lo tanto, el problema central de la macroeconomía es la corrección de los desequilibrios que se producen en la actividad económica y en el empleo, en el crecimiento de los precios y en el sector externo de la economía.


    Para corregir esos desequilibrios se usan instrumentos que forman parte de la política fiscal, de la política monetaria cambiaria y de la política salarial. La «política macroeconómica» resulta de la combinación de esas políticas por parte del Gobierno, para lograr los objetivos que se plantea: que crezca la producción y no haya desempleo, que haya estabilidad de precios y que el sector externo esté en equilibrio.


    Más adelante, en este libro, te contaré sobre las características de esas tres políticas, que no son ni más ni menos que las decisiones que un gobierno adopta sobre un área específica de su competencia.


    1.5 Los objetivos de la política económica


    La política económica de un gobierno es el conjunto de medidas que lleva adelante en las distintas áreas de la economía. Por ejemplo, qué impuestos poner o sacar, subir o bajar; qué actividades atender con esos impuestos, salud, enseñanza, seguridad; cómo ajustar los salarios; o qué beneficios dar para que vengan inversiones al país.


    Tres son los principales objetivos que se persiguen con la política económica:


    
      	Crecimiento económico y empleo. Esto significa que se debe buscar que cada vez se produzcan más cantidades de bienes y servicios (producto interno bruto o PIB) tanto para quienes viven en el país («residentes») como para quienes no («no residentes»). Quienes viven en el país demandarán esos bienes y servicios para consumo (carne, transporte) o inversión (viviendas). Los bienes y los servicios que se produzcan en el país, pero que no se consuman ni inviertan acá, serán exportados para ser utilizados en el exterior. El crecimiento de la economía implica el uso de crecientes cantidades de los factores de producción, entre ellos la utilización del factor trabajo. Es un objetivo de primer orden en la política económica que no haya desempleo (más allá del «friccional» o «estructural», como veremos).


      	Estabilidad de precios. Tú vives en un país con una tasa de inflación relativamente alta a nivel internacional. Y ya lo has podido comprobar porque has visto que los precios suelen aumentar o, dicho de otro modo, que el dinero vale cada vez menos: con el mismo billete, cada año puedes comprar menos de lo mismo. El aumento generalizado y permanente de los precios, como te voy a contar en profundidad más adelante, es la inflación. Más allá de cierta magnitud, la inflación es un problema para la economía y por eso los gobiernos (en realidad, los bancos centrales) por lo general se plantean objetivos para la inflación, más arriba de los cuales no quieren que vaya.


      	Equilibrio externo. Los países tienen ingresos y egresos de dólares. Tanto por comerciar con otros países (exportar e importar) como por los movimientos de capitales (cuando el Gobierno recibe un crédito desde el exterior, o cuando una empresa invierte en el Uruguay, como el caso de UPM por ejemplo). Las exportaciones y las entradas de capitales dan lugar a ingresos de dólares, y las importaciones y las salidas de capitales dan lugar a egresos de dólares. Esos dólares, en última instancia, hacen subir y bajar las reservas del Banco Central, y como estas reservas son una cantidad escasa (una vez más volvemos a la escasez) no se pueden reducir permanentemente. Por eso se debe cuidar el equilibrio externo de modo de no entrar en un proceso de pérdida de reservas que pueda poner en peligro la capacidad del país de enfrentar sus obligaciones (los pagos de las importaciones y de las deudas que vencen, entre otros).

    


    
      Repasemos el capítulo: ¿cuánto entendiste?


      
        	¿Qué es la escasez y por qué es importante en economía?


        	¿Tú o tu familia tienen una restricción presupuestal? ¿Por qué? Dame un ejemplo.


        	¿Cuáles son los objetivos de la política económica?

      

    

  


  
    
CAPÍTULO 2 

 EL CONTEXTO EXTERNO A LA ECONOMÍA LOCAL



    La economía de cualquier país recibe permanentemente el impacto de cambios en el entorno mundial, regional y político. Y los cambios en el mundo y en los vecinos tienen mayor impacto en una economía pequeña, como la nuestra.


    2.1 Los shocks exógenos


    Esos cambios, cuando tienen cierta magnitud, reciben el nombre de shocks o choques y, como vimos, son de origen externo o exógeno a la economía local. Los shocks exógenos pueden tener naturaleza económica o no, y los primeros pueden ser de origen global o regional.


    En el Cuadro 2.1 se presentan ejemplos de shocks de las diferentes categorías que te mencioné recién.


    Cuadro 2.1 Los shocks exógenos a la economía de Uruguay


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Shocks exógenos a la economía uruguaya

          
        


        
          	
            Económicos

          

          	
            No económicos

          
        


        
          	
            Globales

          

          	
            Regionales

          
        


        
          	
            Precio petróleo

          

          	
            Devaluación

          

          	
            Pandemia

          
        


        
          	
            Precio carne, soja

          

          	
            Cierre comercial

          

          	
            Guerra

          
        


        
          	
            Tasa de interés

          

          	
            Recesión

          

          	
            Clima

          
        


        
          	
            Crisis financiera

          

          	
            Migración

          

          	
            Sanidad animal

          
        

      
    


    


    Fuente: Elaborado por el autor.

  

    Empecemos por los shocks que no son de naturaleza económica, aunque tienen consecuencias en la economía.


    Hay uno que no necesito explicarte porque lo has venido sufriendo tú mismo: la pandemia por el coronavirus. Dejaste de ir al liceo durante muchos meses y tuviste tus clases por Zoom. No has visto a tus amigos, sino que has estado en contacto con ellos de manera remota, por el celular, en las propias clases y por juegos en la PlayStation. En fin, lo tienes claro. Y sabes que muchos comercios cerraron y muchas personas se quedaron sin trabajo. Tampoco has podido viajar con tu familia o tu liceo.


    Otros shocks externos de origen no económico son las guerras o los conflictos en las zonas petroleras de Medio Oriente, que llevan a que suba el precio del petróleo, y nos obligan a subir la nafta; los problemas con el clima, cuando se producen sequías o inundaciones que afectan nuestros cultivos de trigo o soja; y problemas de sanidad animal, si nuestra carne es afectada por enfermedades, como sucedió con la fiebre aftosa a comienzos de este siglo.


    Y, desde luego, están los shocks que desde su inicio son de naturaleza económica, entre los cuales hay algunos que vienen desde lejos y otros desde cerca.


    Los que vienen desde lejos son shocks globales y afectan precios como el del petróleo, que ya te comenté, y también los precios de lo que producimos, como la carne, la leche y los granos (cereales como el trigo, el arroz o el maíz, y oleaginosos como la soja). También se dan crisis financieras que por lo general se deben a «burbujas» que se pinchan, tras un período de fuerte valorización de determinados activos. Esas crisis suelen impactar en países como el nuestro –que es una economía «emergente» a diferencia de las «desarrolladas» como Estados Unidos o Europa–, aun cuando la crisis no se dé acá mismo. Esto se debe a que las crisis generan temores en los inversores y esos inversores se llevan sus capitales a lugares que consideran más seguros, retirándolos de los países emergentes.
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